
'. 

• 

Colegio Oficial de Veterinarios 'de Bàrêelona 

Svgestiones 
para el control sanitario , 
de la le.che pasteurizada 

por--

r JOSÉ- VIDAL MUNNÉ 
Veterinario 

'- Trabajo galardonado ..con el «Premio Farreras », 
en el Concurso organizado en 1947, por el 
Colegio Oncial de V eterinarios de Barce~ona 

/ 
BARCELONA 

1948 

\ . 

' ' 



Sugestio.nes 
para· el COIJ-t_rol __ s.anitàrio 
.de la leche pasteurizada 

por 

JOSÉ VIDAL MUNNÉ 
Vet.erinario 

Trabajo galaFdonado con el «Premio lj arreras », 
en el Concurso organizado en 1947, por el 
Colegio Oficial de Veterinar ios de Barcelona 

BARCELO ' A 

194 8 



• 

JOSÉ F ARRERA S SAMPERA 

* 1880 ~ t 1 914 



• 

José Farreras Sampera 
Nació José Farreras en la cerca.na v.illa de Masnou el 16 de sep­

tiembre de 1880. En 1896 ingresó en. la Escuela de Veterinaria de Za­
ragoza donde cursó toda la carrera <ïOn las mas altas calificaciones, 
y la terminó en 19-0~1, cuando apenas contaba 21 años, obteniendo el 
Premio extraordinario por oposición. 

Comenzó a ejercer al lado de su padre, experto profesor veterina­
rio de prim·era clase. cuya gran experümcia clínica se as.imiló bien 
pronto, y se inició en el cargo de Inspector de carnes desempeñanclolo 
en algunos vueblos inmediatos a su villa natal. Pero, su sólida pre­
paración científica, su ·amor al estudio, su juventud y su talento le 
impulsaban hacia mas amplios horizontes, y movido por estímulos tan 

· poderosos tomó parte en las oposiciones que en 190.9 convocó el L'\yun­
tamwnto de Barcelona para proveer dos ·plazas de Veterinario muni­
cipal y, tras reñiclos ejercicios, obtuvo el primer lugar. 

Ya en la capital, y ap.rovechando las horas ¡:¡ue le ·dejaba libres 
su actuación en el Matadero, a·prendió bacteriologia al lado del ·maes­
tro Turró, en el Laboratorio Municipaf, y en aquella época en que la 
hipiatria estaba en sn apogeo tuvo a su cargo, junto con el gran cli­
nico Antonio Darder, la clínica de Ja ,sociedad de -seguros de ganados 
"La Unión Catalana" . 

Pe1·o, José Farreras, que siempre alcanzó la cima de donde se pro­
puso llegar, quiso ser, y logrólo cumplidam('!nte, publicista profesional. 
Inspirada en el noble deseo de elevar el nivel científica de la Clase, 
de- dignificaria con el amor al estudio, y de despertar en ella la inquie­
tud y el deseo de saber, fundó, sostuvo y difundió la Revista Vetervna.­
,·ia. de España, desde cuyas paginas volcó sobre la mentalidad enmohe­
cida de la mayoria de los compañeros de sn tiempo toda la ciencia 
veterinaria de las naciones mas cultas de Europa. En esta empresa, 

·en Ja que también triunfó, hubo de poner una a.l:megación, una fuerza 
de voluntad y una perseveranda que difícilme~te podran comp1;ender 
los veterinarios de hoy, tan distintos en sus matices culturales y en 
sus a:spiraciones ideológicas de los de cuarenta años atras. Anexo a 
la Revis·tCII publicó un "Memorandum para el ·diagnóstico bacteriológico · 
de lfts enfermedades de los animales domésticos" que se agotó en se­
guida, y el "Manua l del Veterinari o Inspector de Mata cleros, ~1erca-dos 
y Vaquerías", que, con el titulo ligeramente modificada ha Úl.o mo­
dernizanclo Sanz Ega.ña en ediciones sucesivas. 

José Farreras fué un veterinario completo, un compaftero leal y 
entusiasta, un hombre trabajaclor, modesto y bueno. La brevedad de 
sn existencia impidió que la Clase veterinaria pndiese recoger el fnito 
sazonado de sn talento, extinguido cuando fri saba con la madurez. 

4-



,• 

Sugestiones para el control sanitario 
de la leche pasteurizada 

JUSTIFICACIÓN . 

En todos los p-rograma-s sanita1·ios se encuentra un capitulo de­
dicado a la higi€ne de la leche. ¿Por qué ser a? La observación fría 
de las estaclísticas de mortalidad, ha puesto, ante los ojos atónitos 
de los mas· mod~stos observadores un hecho en evidencia : los paises de 
cultura sanitaria fioreciente tienen una mortalidad infantil reduci­
da; los pueblos con sanidad embrionaria tienen una mortalidad in­
fantil aterradora. Y los hombres que .sienten .la preocupadón de l~s 
vidas · que se malogran, han profundizado en las cauS"as de las si­
niestras cifFas a que nos referimos, y han visto que las infecciones 
intestinales ocupan un Jugar preêminente en este fúnebre honor. Y ya 
en camino de la verdacl, .<;;e ha demostrado que la àlimentación defec­
tuosa a que se someten los niños en crianza artificial es el origen de 
la inmensa mayoría de infecciones iritestinales· seguidas de caquexia 
y de muerte. 

Y en esta ép·oca de la vida ¿qué · injiere el niño? No es difícil 
la respuesta, p01· enanto la -naturaleza proporciona el alimento que 
corresponde a nuestra primera edad. Pero la naturaleza fabrica la 
leche para ser consumida directamente de su ó.rgano .elaborador, o 
dicho de ·Otra manera, sin ser alterada por agentes nocivos diversos. 

La naturaleza nos da un liquido precioso que luego los mkrobios 
transforman en un veneno para el aparato digestivo de los niños. En 
vano los químico.s han intentado con sus método.s establecer una po­
licía . de la leche. ·Sus técnicas, de una sensibilidad· indiscutible, no 
han podiclo descubrir un tipo puramente biológico de alteración de 
la leche, que sólo clescuòre el organis.mo del niño en forma de alte­
l·aciones organicas y funcionales de diversos matices, pero sie:mpre 

· de consecuencias funestas para el reactivo humano que ilumina con 
su alegría ·la paz del hogar. No se puede negar que un fraude con­
tinuaclo en los componentes de la leche (aguado, desnatado), es motivo 
mas que swficiente para hacer enfermar a un lactante. Pero no es 
éste el factor dominante en las alterac¡ones digestivas de la infan­
cia ; es la presencia en la leche de microbios diversos, con propieda­
des patógena;; variables, por ·sí mismos o por llos productos de su 
metabolismo, junto con las pr'ofundas alteraciones que ejercen sobre 
los ·componen tes de la misma, d.onde hay que buscar . las causas in­
mediatas de los trastornos digestiv<Js por leches higiénicamente in­
deseables. 
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Al constatar el origen de tanto trastorno digestivo por leches al­
teradas, el. ·sanitario lanzó a todo los vien tos una consigna racional: 
"Hay que higienizar la 1eche". Por otra parte, lo hechos J.e han dado 
sobradamente la razón. Ha visto que con sólo depurar la leche, la 
mortalidad, en los Institutos nipiológicos, descendia ·de una manera 

. ciara y ;definitiva, y los paises con responsabilidad... y con medios, 
han establecido un control sanitario de e.ste alimento, función qne 
adquiere en algunos p1'oporciones ins-ospechadas de perfección y de 
eficacia. 

Es_, pues, una obra altamente social preocuparse de conseguir que 
la leche que se consume sea un líqU:ido nutritivo . absolutamente in­
nocuo, y conservand·o todo lo posible las caracteristicas de. la leche 
fr.esca. He aquí la noble ambición del sanitario. Para él, lo único 
interesante es llegat' un día en que los ciudadanos puedan consumir 
toda la leche que necesiten, sin peligro de enfermedades y de intoxi­
caciones, y que esfa leche no haya sufrido modificaciones para garan-
tizar su conservación. . 

Para ello establece una vigilancia rigurosa desde la cuadra basta 
el detallista; imagina técnicas ·de control e introduce el frío como el 
factor mas importante en la conservación de la leche. 1Su visión, 
a.mplia indiscutiblemente, se concreta en la ·va1oración .higiénica de 
nuestro producto. Con aseguta1·se de que la Jeche no tiene gérmenes 
patógenos y de que la cifra de los sapro:(itos, e discreta, ya se siente 
satisfecho y ha cumplido naturalmente una misión importantísima en 
favor de la infancia. 

P•ero, este magno pi'oblèma tiene otro aspecto, menos sentimen­
tal ciertamente, pero no menos húmano; el aspecto económico, que 
no puede separarse y .mucho menos despreciarM, y que algunas veces 
ser a la ela ve del éxito en la cruzada pro leclte higiénica. 

ISi al ganadero le decis que debe producir una leche mas limpia, 
mas higiénica, porque con ello salvara la vj.da de muchos niños, yo 
creo que d-e momento todos se sentiran un poco humanitarios y haran 
el propósito de convertir-se en bienhechores de la humanidad. ·Pero 
cuando . vean que esto le supone mayor trabajo, instalaciónes costo­
sas, una vigilancia escrupulosa y ciertas pr i vaciones sin beneficio in­
mediat<J, el egoísmo acallara ·su bondad y el gesto romantico que es­
perabamos s-e convertira en la contin.uación - de una rutina de conse­
cuencias fatales. E¡;ta es la realidad por doloroso que sea reconocer­
lo asi. 

rues bien: este problema de la leche higiénica podemos p1antear­
lo desde el punto de vista d~ la economia ganadera, para concluir como 
COll'Secuencia de una . mejora ·Sanitaria en una mejor valoración eCQ­
nómica. La leche de reses enfermas, o recogida mal y conservada peor, 
es ·un pt<oclucto de vaJor comercial pequeño, puesto que muchas vèces 
el receptor urbano tiene que i.nutiliz.ar o corregir con alcalinos para 
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pouerlo aprovechar. Esta última solución, con l"iesgo de la acc~ón 
fiscal de la.s autoridades sanil:aria:s. Una leche buena es un producto 
-que siempre tiene buen mercado, y sera mejor todavía con el aumen­
to de la cultura sanitaria del pueblo y de las posibilidades econé.mi­
cas {lel ciudadano en el camino firme de la justícia social. Pero, no 
temnina aquí el beneficio que puede reportar · a:l ganaclero la adop., 
ci@n de los preceptos para obtener leche púra y limpia. No es ·sola­
mente la · cantidad de leche que se pierde por · modificac:iones micro­
bianas ,que la hacen imposible para el cQnsumo; es la mejora de su 
propia ganadería, en este caso J.a mejora de las fuentes de la leche. 

· Una vaca tuber.culosa es siempre un foco de contagio que no solamen­
te ·se pierde a .sí misma como capital que se malogra, sino que cQlabora 
con demasia{la actividaCL en la contaminación de us vecinas, en la 
clestrucción de otros capitales ülénticos. Hembra lechera tuberculosa 
es animal siempre depreciada, cuando no . completamente destruído, y 
siempre un:a productora de leche meàiocre o despreciable. 

Una vaca con mamitis estreptocócica contamina toda la leche a · 
la cual se mezcla, merma su propia producción y amenaza reducir a 
límites inveros-ímiles la función mamaria de las reses de un esta­
blo. Mantener vacas que no dan leche no es, ciertamente, un gran 
negocio. 

Y de las brucelo·sis ¿qué diremos? Si en realidad no se trata de 
una plaga de consecuencias económicas muy perceptible , en cambio 
constituye actualmente el factor de una de las enfermedades huma­
nas de mas lamentable extensión. Un imperativa ciudadano . y pro­
fesional de los técnicos sanitarios no·s impone a todos no cejar en 
la lucha contra estos microbios, a un sabiendo las dificultades con que . 
tropezamos en este arduo camino. Si no conseguimos un éxito rotun­
do. por lo menos habremos cumplido con nuestro deber. Y en. .Ja cru­
zada anónima de pelear por un mundo mejor con las armas de la 
paz, nadie debe regatear su esfuerzo. 

En el transcurso de nuestras horas cle trabajo en prosa cabe siem­
pre un espacio para tareas romanticas, que sólo ·se .cpbran con la 
paz de nuestras conciencias; el refugio insobornable de todas las aJlmas 
que saben dar un amplio y humano senticl.o al término que une toclos 
los seres : Amor. 

LA ASPIRACIÓN MAXIMA 

No p1·osigamos por este camino con preten iones sentimentales. y 
literarias. Toclos estamos convencidos de la necesidad de conseguir 
una leche en mejores condiciones sanitaria:s. Tenemos una meta ideal: 
llegar a que toda .Ja leehe que se procluzca pueda ser' consumida cruda 
sin el menor riesgo. Pero esto es un sueño completamente irrealiza­
ble en este país .. . y en ca·si todos. 

Todas las reses lecheras sanas debieran estar, por lo menos, exen­
tas de tuberculosis, de mamitis y de brucelosis . . Las per'sonas que in-
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tervienen en todas Las manipulaciones, correctamente vigHadas en 
enanto a su posibili~ad de portadores de gérmenes peligrosos. · Todas 
las operaciones realizadas con esmero, utilizando ut€nsilios estériles 
y pr,odigando el frio con la maxima generosidad. 

No hace fa.Ua mucha sag.aciclad para darse cuenta de que esta 
utopia encantadora es casi una locura en nuestro país, donde el pro­
blema del abasto de leches es una vergüenza o una corne-elia sarcàs­
tica. T€nem·os l€che' mas bien escasa que abundante, pero .lo mas di­
vertida €s que parece que las vacas elaborau cliversas categorías de 
leche, a juzgar por los precios clistintos que tiene este producto en 
un mismo establecimiento. 

Seguramente, por razones que escapan a nuestra imaginación sim­
plista, las autoridades tolerau estos .abus·os, que a la larga sólo sirven. 
para fomentar el egoismo de .lo·s · codiciosos, qeando una casi im­
punidad en el engaño de los ciudadanos, que van acostumbrandose a 
pagar el agua al precio de la leche. 

Todo esto, muy _poco optimista por cierto, unido a la ingente labor 
educativa que sería preciso desarrollar para obtener la ieche· ideal, 
hace que de momento reduzcaínos el horizonte d·e nuestras ambicio­
nes a conseguir una discreta y ·racional let!he depurada, que ha de 
cònstituir nuestra 

ASPIRACIÓN MÍNIMA 

Pero, si de momento, sin abandonar en· absoluta la posibHidad 
de obtener leche cruela y certificada, nos concretamos a depurar cons­
cientemente la l€che del mercado pública, es· preciso que nos ponga­
mos de acuerdo en lo que entendemos por depuración tle la leche. 

¿ Vamos a .admitir como leclies aceptabJes sanitariamente, lo mis­
mo . las pasteuriza·das a 65o, que las a T5o, que las esterilizadas a 
ll•Oo? De ninguna manera. - · 

Intenten;ws precisar cómo queremos que sea una leche depurada. 
l.o No clebe contener en forma activa germen alguno de tuber­

culosis, brucelosis y estreptococos, como específicos de enfermeclades 
del ganado, ni otros con características de patogenidad par::t el hombre. 

2.0 De la flora mas o menos trivial que pulula por l::t leche, 
habra clesaparecido como ser viviente, la inmensa mayoría. Titulo 
colibacilar negativo y total de gérmenes vivos no superior a .110().00{) 
por c. c. 

3. 0 El proeedimiento empleada para la depuración habra res­
petada al maximo las características biológicas fundamenta·les de la 
leche: enzim as, vitaminas, estabilidad proteín.as, dispersión gi'Usas, 
etcétera. 

Creemos que no es pedir m{lcho que se clefina claramente, cuales 
tleben . er las caracteristicas de la leche que se presume pasteurizada 
o depurada. Porque. higíénicamente, no es lo mismo una leche este-
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riliz.ada a 110" o bien otra .sometida durante segundos a ï5". La pri­
mera ha perdido sus enzimas, a.penas le quedau vitaminas, una buena 
parte de las albúminas se han coagulada, sus posibilidades de coagu­
lación por el lab, apenas existen, etc. Y esto realmente no puede 
llamarse Jeche hig.iénica, .so pena de que nos haga ilusión el placer 

·de engañarlios tranquilamente . . 
En cambio, una clepuración racional, bien llevada técnicamente, 

permite obtener ·una Jeèhe con caracteristicas muy poco dispares de 
1as que presenta la leche cruela y consàvada en buenas condiciones. · 

¿Se preocupa el sanitario de es.te aspecto importantísimo del 
;.abasto de leèhe.s? ¿ Y si no contestar amos a esta pregunta? 

Resumiendo nuestro pensamiento, compatible con nuestra actual 
.organización técnica y sanitaria, diremos que ·la primera etapa haci~ 
una hig.ienización modelo de la leche ·debemos cifrarla en· obtener 'un 
producto depurado con ·suficientes garantías. 

UN PARÉNTESIS INDISPENSABLE 

En el transcurso de esta·s Ílcü.tas u.samos indistintamente las pala­
bras · clepuración y pasteurización, y conviene que nos entendamos 
perfectamente. En a·mbos casos queremos decii· leche higienizada, o 
lo qu e es lo mismò, leche que ha sido .sometida a un procedimiento 
físico tendente a esterilizarla en las mejores condiciones posibles: · 

No se olvide que por la literatura internacional de cuestiones le­
·cheras, se admiten generalmente los .siguientes tipos de depuración: 

Cb) Leche pasteurizada a baja temperatura: · 63" - 65" durante 
.30 minutos. 

b) Leche a pasteurización alta: 80" y tiempo va-riable. 
o) Leche esterilizad~: 1110" de 15 a 2·5 minuto s .. 
el) Leche stassanizada a 75" durante segundos. 
La última clasificación hoy debe desaparecer con este nombre, 

-pue.sto que el método de capa delgada ha sido industrializadó por di­
·versos constructores, y por tanto, es mas exacto decir método de la 
.capa fina. 

Todos estos procedimientos tienen sus partidarios y sus detrac­
tores. Con un poco de <buena voluntad y miranclo únicamente los inte­

. · reses sanitarios, los mas en boga que recogen la mayoría de sufrag.ios, 
son los de pasteurización .baja y lo.s de capa delgada. 

· La pasteurización alta y la esterilización tienen el grave inconve­
niente de · clar a la leche el sabor a cocido y desnaturaüzarla de una 
. .manera lamentable. De los dos preferidos, el de pasteurización ·baja 
requiere una instalación voluminosa cuando hay . que higienizar· una 
,gran cantidad de leche. Pensemos que hace falta un dispositiva para 
llevada a los · 6-5" y una serie de tanques isotermos para conservaria a 

..esta temperatura durante el tierupo necesario. 
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Y nos queda Ja de la capa d·elgada, que no i·~quiere gran volumen 
y que, ademas, presenta la enorme ventaja ò~ un costo de calefacción · 
sensiblemente inferior. 

Aclarados estos puntos, el lector dehera entender que cuando es­
cr·ibirnos depurar o pasteurizar nos referimos siempre a1 sistema que­
quiera adoptarse de bigieüización, y ·que para nHestro subconsciente · 
no involucra para nacia los procedimientos mediocres de esterilización 
al auto·clave y los de pasteurización a te:n;tperatura alta. 

EL PRIMER PASO 

Si nos decidimos a establecer un tipo de leche depurada correcta, 
es indispe:usable fijar sus caracteristicas. En algun0s ·países este. pro­
ducto tiene una definición precisa en Jas leyes que rigen la higiene· 
de la .leche. 

En este particular no somos partidarios de una copia literal de · 
las exigencia·s alemana:s, inglesas o norteamericana.s. Cada país tiene 
su estructura de procl.ucció.n, dispone de sus medios y clienta con or­
ganizaciones espec1ficas que no siempre son facil€-S de imitar. 

Mejor resultado podriamos sacar de nuestro atraso en esta cues­
tión, aprovechando la experiencia de ·los ·que nos .precede.n, con ahorro-· 
de tanteos, ensayos y modificaciones. ;,Por qué no comenzamos por es~ 
tablecer un tipo de leche pasteurizada con un mínimo· de. garantias 
de de naturalización? 

Sin que es-to signifique nada definitivo, podriamos exigir que este · 
tipo de leche pasteurizada fuera sometida a una temperatura que res­
petara la mayoria de las cara.cterísticas biológicas, que de.struyera los 
gérmenes patógenos, que hiciera practica.mente nulo . el títuio coliba­
cilar y que conservara la facultad de ser coagulada por el fermento 
lab. Esta Ieche, -rigurosamente vigilada, podria llevar la garantia de·· 
los servi cio s sanitarios. 

¿CóM O ESTABLECER ESTE ,CONTROL? 

En primer término, seria preciso la comprobación de las insta- · 
laciones. Bien es verclad que no poseemos estaciones lechera.s de in­
·vestigación, pero tenemos servicios técnicos industriales y laboratorios 
sobraclamente capacitados para certificar que una instalación deter-· 
minada posee un dispositivo adecuado y que de su funcionamiento · 
resulta un producto con las condiciones exigidas. 

Esto par.a empezar. Luego, un servicio de vigilancia sa,nitaria per­
manente continuaria la ~abor. 

NO' todas las plantas de higienización de leche que tenemos en 
marcha reúnen Jas condiciones apetecidas. La mayor parte ·son anti­
cuadas y los principios técnicos de su construcción no responden a las: 
posibj]jdades que ofrecerr los métodos moderno¡¡. Otras, poseyendo buen 
material, no funcionau con la debida e.sc1;upulosidad y precisión, dando 

lO --



·un nendimiento higiénico muy alejado de aquel .-teóricameute preTisto. 
En ia actualidad, la experiencia ha demostrada que los métodos 

-de alta temperatura (7.(J") y tiempo corto (3·0 segundos) satisfacen. todas 
Jas exigencias. Al ·primitiva modelo d€ 1Stassano, fabrica-do por la casa 
Silkeborg, -a · base de tubos, ha segui do el sistema de placas, que por 

·BU facil manejo y limpieza se ha impuesto definitivamente. Existen di-
versas casas que construyen aparatos de estas .caracteristicas. 

Pero, no _sólo radica en ésto la garantia de una buena higieniza­
-ción . 'Es indispensable un enfriamiento rapido para que los pocos ger·­
menes que pudieron escapar a ~a acción destructora del calor no pu­
lulen ampliamente eri la leche, libres de concurrencias mas o menos 
. im tagónicas. . 

Es preciso también que todos los aparatos posean registradores de 
temperatura, perfectamente precintados, para que _el in~pector pueda 
comprobar el .cm·recto funcionamiento del dispositivo de depuraci6n . . 
Y por último, el laboratoriq debera comprobar el resultada final, a 
partir de muestras tomadas del mercado, para cerciorarse de que la 
leche, después de depurada, ha sido conservada en las condiciones 
apropiadas pai'a su mantenimiento higiénico. 

Ademas, por los métodos analHicos que hoy poseemos se podría 
descilbrir el posible fraude de añadir leche fresca a !la leche pasteuri­
zada. Todo •ello, naturalmente, no olvidando que una leche de esta 
categoria debera ser entera, sin el aguado profuso y el desnatada fre­
cuente de nuestras leches actuales. 

·Casi parece una impertinencia insistir en otros detalles en este 
.esq.uema, pero no quisiéramos se sospechara de olvido. Asi pues, im­
porta un · control sanitario del agua que se vaya a uti-lizar en la ins­
talación. La existencia de buenos dispositivos para la perfecta este­
_rilización de toda clase de utenii!ilios y material, que asimismo sera 
_objeto de comprobación. La- vigilancia sanitaria de toclas las personas 
-encarga:das de las diversas manipulaciones . La limpieza de los !oca­
les. El establecimiento de una ilucha eficaz contra las mosca-s. La fil­
tración previa por dispositiva estatico o per centrífuga ... 

Y AHORA HABLA EL LABORATORIO 

La higiene, en su demanda de una leche sana, precisa de instrt!­
mentos que garanticen las cu-alidades que exige. Y pide a los técnicos 
que le a·seguren que un producto que va . a garantizar reúne las con­
·diciones de las cuales respond-e. 

- En primer término ·convlene disponer de un método que permita 
comprobar que la _ leche ha sido eficazmente calen.tada en vistas a la 
destrucción de los gérmenes patógenos. Para ello poseemos diversos 
procedimientos, que tl'anscribimos al final de este trabajo, y que en 
la p_resente relación solamente nombraremos con ligeros comentarios. 
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Existen muchos métodos· para comprobar que ia leche es efectiva­
mente depurada. No obstante, no todos · tienen la misma precisión y 
la constancia de resultado.s que deseamos de ellos. Probablemente la 
determiña.ción de las fosfatasas y el métodó de .Schern-!Gorli son los. 
mejores. Por lo menos esta es nuestra impresió.n por los en·sayos que 
hemos rea:Íizado. tDesde luego, no son demasia:do facil~s, y ~caso en. 
este punto, como en otros relacionados con este problema, no sería 
superfl.uo que una comi-sión de técnicos especializados en estas cues­
tiones dictaminara acerca de los métodos mas convenientes a poner en. 
practica en nuestro país, teniendo en cuenta las característica de ' 
nuestra producción y ·los medios de laboratorio de que disponemos con 
cierta constancia. Bien entendido que este dictamen déberia ser p:ro­
vi.sional y modificable, como resultada de la ex>periencia y de ilas po­
sibles facilïdaCÍ.es en la adquisición de material y dispositivos. Dispo-· 
nemos también de la reacción de Bengen y de las catalasas. 

Luego, como indi ce de la eficacia de la depuración, · se i·ecomienda. 
la determinación -èlel título colibacilar. Para ello se conocen tanibién 
muchas técnicas, .algunas de ell::ts ~le gran finur·a. En esta cuestión ·es-· 
tamos· de acuerdo con Rochaix y Tapernaux al afirmar que no es pre-­
ciso utilizar métodos complicados con fines de clasificación microbia­
na. Lo que importa es determinar la existencia de este germen mul­
tiforme, como indicador de contaminación, por el hecho, importanti­
simo de tener una .temperatura letal que coincide ·con la de la inmensa 
mayoría de ilos gérmenes patógenos que nos inter¡~sa destruir. Ademas,. 
es muy interesante vigiilar la correcta conserv·ación de la leche ya 
depurada, pues si no ha sido rfilpidamente enfriada y colocada en 
recipientes rigurosamente estériles, cuando llegara al consumidor habra. 
pcnlido todas las virtudes que pretendíamos conseguk 

Para ell o podemo:s valernos del clasico métod9 de Orla~J em-ien ar 
azul de meti1eno, que en la actualidad han mejorado lO.s americanos, 
estableciendo Ulla constante de composición en el reactivo que se em- 1 

plea. Modernamente, -los alemanes han préconizado l'a técni0a de la 
. r-esazurina, que parece tiene indiscutibles ventajas sobre . el azul de­
metileno. 

Con tres o cuatro técnicas bien resuelta·s, no es difícil establecer·· 
una vigilancia rigurosa sobre la calidad de Ja leche depurada. Natu- · 

· ralmente que no todo debe dejarse al laboratorio. Las instalaciones· . 
deben ser objeto de perlMiea inspección, con el fiu de comprobar la: 
eficien·te marcha de los diversos . dÚ;positivos. 

Existe un aspecto de la leche depurada, de indiscutible importau­
cia clietética, y que sería interesante- precisar en r¡.uestro país. Quere­
mos referirnos a la valoración ilel acido ascórbico en la leche, puesto· 
que es la única vitamina que se puede determinar con relativa faci­
Ji.clad ·en el laboratorio, .sin necesiclad de .ensay,os en animales. Es un· 
punto que no esta claro, a juzgar por Ja bibliografia que conocemos,. 
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y es posible que por encima de los método-s de anaJisis, los resultados 
dispares tengamos que achacarlos a la alimentación y al clima donde 
;residen las hembras lecheras. Es una sugestión no desprovista de in­
terés para los hombres con inquietudes de mística sanitaria. 

pARA OBTENER E'L CER'l'IFICADO DE GAR.A.l"\'TÍA 
' . 

Confesamos que, en principio_, nos repugnan las excesiva-s interven-
ciom~s, pElJO en este caso creemos que no existe otro ca:mino para 
pocler asegurar una prudente garantia para el consumidor. E! indus­
trial que no pretenel.e que sn leche circule con el marchamo de garan­
tizada, puede instalar su dispositiva como guste, puesto que su res­
ponsabilidad no queda avalada por los organismos sanitarios. Pero 
aquel que quiera valorar su mercancía con la etiqueta de comprobación 
oficial, es preciso que se sujete a un formalismo de suficie!}te rigidez 
para que el público pueda confiar trap.quilamente en las co:p.diciones 
de la leche que se le prometen. 

Una instalación higienizadora de leche debe . ser estudiada pre­
viamente po-r técnicos industria-les y sanitarios. Una vez montada, sera 
objeto . de minucios_a comprobación eñ su aspecto mecanico, para a<Be­

. gurarse de su perfecta funcionamiento. 
Inmediatamente se procedera a la comprobación de la eficacia de­

pura{lora. Se inocularan varios cobayos con sedimento de leche cen­
trifugada, con el propósito de averiguar si quedó vivo algún bacilo 
'de Koch. A las tres o cuatro semanas se puede ya intentar una prueba 
de tuberculina y mas tarde se sacrificau los an:hlnales para hacer una 
necropsia minuciosa. Estos .mismos cobayos pueden servir para de­
terminar la presenci-a de aglutininas anti-brucela, como a.simismo se 
utilizara el higado recogido asépticamente para hacer siembras en 
medios y ambientes apropiado.s que permitan el posible cultivo de las 

brucelas. 
Deben · ha~erse siembras en medios especiales, el de Kimmer por 

ejempJo, p'llra buscar los estreptos de la mamitis, caso de quedar vivos. 
·Se determinara el titulo colibacilar, por uno cualquiera de los múlti­
ples métoclos preconizados en la abundante literatura .sobre esta cues­
tión . Se verificara el número total de gérmenes que permanecen con 
capacida{l colonizaclÚa ciespués de la: depuración, por medio de las 
siembras en .placas. ·Se debe estudiar también la facultad de ser coagu­
lada por el lab. fer.mento y la rapidez de separación de grasa. Y si se 
llegara a conclusiones firmes en el estudio de Ja vitamina C su deter­
minación no seria de escaso valor. 

A la vista 'de todos estos antececlentes se dictaminaria la pro­
cedencia de su funcionamiento flefinitivo. En caso contrario · se debe­
rían estudiar los factores que pueden tener influencia en los resulta­
dos poco satisfactorios para resolverlos con miras a las garantias 

exigiclas. 
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RESUMEN CRÍTICO 

Pocos aspectos de las funciones san:itar.ias han sido discutidos 
con tanta prodigalidad y apasionanriento corne el problema de la pas­
teurización de la leche. Bien es verda·d que la gran mayoría de sus 
detractores se agrupau en torno de los sanitarios intransigentes.. que 
funclamentan sus cen.suras en el hecho de creer que prodigando [a 
pa.steurización se apagarían los estímulos y los ·esfuerzos hacia la so­
lución ideal de conseguir leche natur.al exenta de todo peligro al ser 
cons1mlida cruela. 

Una comisión de ia :S. D. N. en su organismo de Higiene, recogió 
y comentó todas las objeciones que se presentaran. De todas elias, la 
mas curiosa, la que -constituye una verdad·era filigra'na de pro•filaxiE\, 
es la que cree que la obligatoriedad de la pasteurización aumentaria 
el número de tuberculosis pu1monar.es en los adultos, por no haberse 
creado en la primera infancia el complejo primario formada con ba­
cilos de Koch de 'tipo bovino proceclentes de la leche. Creemos que· 
no vale la pena de di!scutir este a.specto, que entre otras soluciones 
tiene en la actualidad al B. O. G., que después de up.os años de si­
lencio ·parece surgir con nuevos entus~asmos. 

Este puritanismo sanitar~o se encuentra quintae.senciado en un 
folleto redentemente publicado por John P. Bibby cuyo subtitulo no 
tiene desperdicio: "A Statistical examination of the claim that Pas­
teurisation of Milk saves lives". 

:Nosotros respetamos toclos los criterios sost-eniclo con sinceridad, 
pero entendemos que renunciar a una solución provisional y claramen­
te satisfactoria en la lucha contra la mortalidad infantil, por el 
prurito de una solución ideal y hoy por hoy inaseqüible, es casi suï­
cida y totalmente desprovisto de sentido practico. 

Estamos convencidos de que la depuración fisica con los elemen­
tos de que disponemos modinca ·sensiblemente las cual!dades nutriti-
vas de la leche, pero entendem os que e.s preferible esto a_ ver cóm o . .• 
las estadísticas de mortalidad infantil, por causas atribuídas a la 
leche. presentau cifras alarmantes. Por otra -parte, los progresos de 
la técnica continúan ofreciendo inlciativas que tienden a mejorar lo 
rendimientos obteni.do;;; con los métoclos que podríamos considerar cl:l,­
sicos.' Así, vemos que se ha ensayado la pasteuriazción eléctrica a base 
.de ·electrodos a1imentado.s po1· corrien te de 22ü voltios y · 6•(} períodos. 
La aplicaoión de radiaciones ultra-vieleta pcir medio de la lampara 
de cuarzo y actuando en capa fina. -La utilización de ondas ·cortas de 
una longitud de 3 metros 'aproximadame:o.te... ,.. 

Peró todas estas novedades no han salido todavia. de los J.abora­
torios de i'ilvestigación, y no cuéntan -con el referéndum de una ili s­
creta experiencia industrial. Esto no obstante no es razón para percler 
la fe en el hallazgo de una técnica que satisfaga a los mas exigentes. 
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RECOI'ILACTÓ DE 'l'ÉCNICAS 

Con un pequeño esfuerzo bibliografico, . hemos coleccionado un 

respetable número cle métodos aplicables al objeto de este trabajo, 

orientados preferentemente al control de la leche depurada y a u 

conservación radonal. Oreemos que puede servir como fuente infor­

mativa pata up estudio practico de esta tarea sanitaria que apenas 

esta esbozada en nuestro ambiente, EI" lector avisada vera que no 

hemos transcrita los métodos de siembra en placa, de contaje mi­

crobiana y ·de valoración del título colibacilar. Los hemos omitido adre­

de, ·porque pueden encontrarse con facilidad en múltiples publicaciones 

aparecidas en nuestro país. Por otra parte, no son esenciales al mo-

. tivo fundamental de estas sugestiones, que desearíamos fueran el ori­

gen de soluciones practicas Y. eficientes en pro de una leche decorosa­

mente higiénica. 

DwrERMINAcróN DE LA FOsFATASA. - 1. - Reactivos: Amortig·ua­

dor. Disolver il1,09 gr. de fenil fosfato disódico y 11,54 gl'. de dietil 

barbiturato sódico, en agua saturada de clOI·oformo y completar· hasta 

1 li tro. ' Agregar unas gotas de clor·oformo para evitar ·posibles con­

taminacione.s y ·guardar en la camara fría. 
2. - Reactivo cle Folin y Ciocalteu. Disolver 100· gr. de tungstato 

sódico y 25 gr. de molibdato sódico en 70ü c. c. de agua en un frasco 

con condensador, cle re:fl.ujo .. Añadir 50 c. c. de acido fosfórico sirupo­

M y 10'0 c. c. de acido clorhídrica concentrada. Oalentar durante 1{) 

horas con ·el dispositiva de reflujo. Enfriar y añadir 150 gr. de sul­

fato de litio puro, 50 c. c. -de agua y 4-6 gotas de bromo líquido. Hervir 

la mezcla clentro de la vitrina, sin condensador, durante 15 minuto-s 

para reducir el exceso de bromo. Enfriar, llevarlo a •1~ litro y filtrar. 

El reactivo tel'Ir¡.inado debera tener nu color amarillo dorado sin el . 

menor tono verdosa. Protegerlo del polvo. Para el uso diario diluir 

1 volumen de esta solución madte con 2· vo1úmenes de H 20. 
3. - Una solución de carbonato de sosa anhidro al 14 pol' 10<0. 

De calidad analítica. (En nuestros ensayo's con esta técnica, hemos 

utilizaclo estos reactivos, preparados por la casa British Drug Hou.­

ses, Ltd.). 
Técnica de~ en&GI!Jo r{¡,tJido. Pnt.eba A. - Colocal' ];0 c. c. ·de solu­

ción amortiguadora en tnbos de 25 e. c. y añadir 'Ü,5 c. c. de leche bien 

mezcJ.ada. Utilizar pipetas bi·en calfi.bradas y di11Grentes para cada . 

muestra: Mezclar fuertemente y al baño mal'ía a 4'7" durante 10 mi­

nutos. El nivel del agua no sera inferior al nivel del Jíquido de los 

tubos. Agitar los tubos durante el baño y enfriar luego hast~ 2W su­

mergiéndoles en agua fría. Añadir 4,5 c. c. del reactivo de Folin-Gio­

calteu y dejar a temperatura ambiente por tres minutos. Filtrar por 

papei resistente a los úó<;los y recoger l'O· c. c. de filtrado, preferente­

mente en tubos aforados, y añadir ~ c. c. de la solución de carbonato 
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sóilico. Poner al baño maría hirviendo, durante clos minutos y enfriar. 
Hasta poseer un completo domi~io de la técnica es conveniente 

trabajar con. dos tubos d·e prueba, y para cada sesión cleben hacerse 
también dos tubos testigos, operando ·así : Colocar a dos tubos de 10 c. c. 
de reactivo amortiguador y 4,5· c. c. del rea-ctivo Folin-Oiocalteu. Mez­
clar y añadir o,·5 c. c. de leche. Guardar en la temperatura ambiente 
clurante tres minutos y filtrar sin previo calentamiento. A 10 c. c. del 
filtrada añadir 2· c. c. de' la solución de carbonato sódico. Paner al 
baño maría hirviendo y enfriar clespués de dos minutos de incubación. 

La leche correctamente pasteurizada debe clar · una coloración azul 
inferior a 2,3 unidades según el tintóm:etro de Loviboud. A falta de 
este aparato puede utilizarse una célula construída por la misma casa 
y que tiene un disco correspondiente a 2.,3 unidades azul, y que . sirve. 
perfectamente como comparador de tonos superiores e inferiores a. 
esta cifra. Los tubos testigos sirven para indicarnos, en caso de tomar 
coloración vecina a 2·,3 azul, que Jos rea,ctivos no funcionau normal­
mente. 

Téawiaa del enB'ayo lento . . Prweba B . ---'- .Sirve para · determinar pe­
queñas errares ·en· las operaciones de depuración. Oolocar 10 c. ·C. de 
reactivo amortiguador en tubos de 25 c. c. y 0,5 c. c. de leche ·cuida­
dosamente mezclada, con las mismas precauciones indicadas en la 

· prueba anterior. Añadir 3 gotas de cloroformo y tapar los tubos con 
tapones de goma. ·Mezclar el contenido invirtiendo varias veces los 
tubos. Incubar durante 24 horas aproximadamente a 3ï'·, Enfriar hasta 
20" y añadir 4,'5· c. c. rlel reactivo de Folin-.Ciocalteu. MezclaT perfec­
tamente y guardar a la temperatura ambiente clurante tres minutos. 
Filtrar, y a il!O c. c. del filtrada tii·ar 2 c. c. de la solución de .car­
bonato de sosa. Oolocar al baño maria hirvi.ente duran te 2 · minutos 
exactamente, y comprobar la intensidad del color azul. con el tintó­
metro o la célula descrita. 

Deben también · hacerse tubos testigos, .omitiendo la incubación 
•1e 24' horas. 

E te ·proce.rlimiento es e~traordinal'iamente sensible, pues descu­
bte pasteurizaciones incorrectas por defecto cle tiempo o cle ·tempera­
tura; como asimismo pone de manifiesto Ja presencia de pequeñas can­
tidades de Jeche fresca que pudieron ser añaclidas {el 2 por 10tQJ). 

Puede dar motivo a resultados falso.s la actividacl de ciertos ml­
rrobios termó·filos que elaboran pequeñas cantidacles de fenol. La leclle 
calostral tampoco tiene gran cantidad de fosfatasas, pero este incon­
veni~mte. es mínima, ya que.· por lo común se investiga sobre leches .. 
mezclaclas. · · 

R~erencias: Key y Grahm, The ]()'l/11'. of Dai1·y R esearch. 1936, vol. VI, núm. 2, 
mayo. - B.uok, Am. lrJtt1'. Pttb. HeaJW~. 19412, 32, pag. 1224. - Key, Imp·. B~w~ 
]]-Qi-ry Seien, Ingl., 1939, 4, I. - Key y Heave, The Latzcet~ 1935, junio, 29r 

pagina 1.516. - Van Bever y J. Straub, Le La.it, aibril-junio, 1943, pag. ç¡¡ . 
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V ALOHAClÓN DID LA VITAMINA 0 (ACIDO ASCÓH BlCO). - . Jl1 étodo de 
Mc/Jrti'I'IJi y B.oQwign01·e: 'l'omar 10 c. c. de leche y defeca·rla con un vo­
lumen igual ~le una solución de acido tricloracético al 2'0'. por · lOÜ'. Fil­
trar po1; papel seco y colocar 10 c. c. del filtrado en un Erlenmeyer o 
eri hna ·càpsula cle porcelana, de una capacidad de 100~ c. c. Añadir 
5 . c. c. cle una solución tampón de citrato, (37,5 gr. de citrato sódico 
y l ü gr. de bicarbonato ~sódico en 25{} ·c. c. de. agua) y 2~,5 c. c. de u'na 
solución reciente de hiposulfito ·sódico al 5· pqr 100.. 

Se expone a la luz intensa (luz solar o una lampara de 500· ·w. ) 
y se titula -con bureta, basta aparición de una leve coloraçión azul. 
èqn una solución de azul de metileno al 0~,1 gr. por l.OüO. Para deter­

·minar el punto final se utiliza como testigo una solución ,preparada 
con ·] IQ· c. c. de solución de tricloracético al 101 por 100· y 1.-2 gotas de 
la misma solución de azul de metileno. La valoración d.el azul de me­
tileno se realiza en.las mismas condiciones con una solución estc~nwcwd 
de acido ascórbico al o~,{)5 por 10.0 por pesada {acido ascórbico J evógiro 
Kahlbaum) y cuya riqueza se verificó con una solución {},{)oOI5· N de yodo, 
sabiendo que por una molécula de acido a.scórbico se necesitan 2. a.to­
mos de yodo. Se puede sustituir con ventaja el acido tricloracético por 
el ariclo sulfosalicilico al 2{)1 1por 100·. 

Caün~lo del. acido MCór'bico: .Si de la mezcl a cl e lO · c. c. de. leche 
10 c. c. de 'tricloracético resultau 1.8,5 c. c. de filtrado, tendremos 
que 10 c. c. de filtrado corresponden a 5,-! de lech-e. Por tan to tendremos : 

n X 0,94:5 X 100 
Mgr. o ; no = _ _:___:__ _ _:___:___ 

5,4 
n = a l número de c. c. de azul de metileno; 0>,94·5 = facto1'. 

111 étoà!o de LojMuter: En 5 ma traces de Erlenmeyer se colo can 
2{) c. c. àe lecbe a examinar, y luego se añade al matraz 1. 1 c. c. y 
al 2. 2 c. c. y así sucesivamente, de la solución al 1/ 1{)01(} de 2-6 diclo­
rofenolindofenol. La lecbe se puede acididi.car ligeramente con acido 

10 
sulfúrica­

~-
Se colocan Jos matraces· en un armnrio clurante 10· minutos y se 

sacau ' luego de la oscuridacl para ver los resulta-dos. El contenido en 
acido· ascórbico corresponde al número del matraz correspondiente 
entre aquel que todavia tiene color y aquel incoloro. Es preciso, na-

. ·t.uralmente, saber el valor cor•respondiente a la ,solución de . reactivo 
en r elaèión a la vitamina C. 

Este método no es aplicable a las leches profusamente contami­
nadas, ya· que contienen probablemente substancias recluctoras. 

Referencias: Lojauder,- Le Laoit, febre'ro, 193'8, pag. 166. - L. Burujana, Le La1it, 
m.ayo 1939, pag. 449. - IF. Gstirner, "Método físicoquímicos pa ra la deter­
mina'ción de vitaminas", Barcelona, 1944. - H.arris y \Thimann, "Vitamines and 
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Hormones'', N ueva York, 1943. - José Ruiz Gijón, "Métodos biológicos de 
valoración de hormonas, vi taminas y drogas ", Madrid, 1943. 

. ' 
LAs RIDDUC'l'ASAS MICROBIANAS. - Es com7 eniente establecer una cla-

ra separación entl'e las reductasas propias d e Ja leche y demostrables 
por sus técnicas especiales y aquetlJas otras elaborada.s por la 
activièlad microbiana y que se valorau por el método universalmente 
-conocido de Orla-Jensen. E sta valoración ofrece resultado.s no s:i.empre 
concordau tes con el contaje . microbiano. La aparente paradoja pue<ile 
.explicarse por la diversa capacidad que üenen los microbios de re­
ducü el oxígeno que encuentran en el medio de cultivo. Por esta razón, 
los datos q-qe proporciona no son de un rigori.smo matematico. Imagi­
namos que no seria inoportuna realizar un extenso estudio de compro­
bación, ya que siendo el tipo de ínicrobios los que imprimen la acti­
vidacl óxi do-reductora, a caso en nues tro ·país laiS cifras ·que se obten­
gan difieran de las .publicadas por investigadores e:Xtranjeros, por no 
darse el casó de que sea exactamente la misma la flora dominante. 

Por otra ·parte, parece que la disparidad de resultados puede acha­
-carse, en parte, a las dife·rencias de técnica y de reactivos emplea­
dos. Por esta razón es indispensable atenerse a un protocolo unifor­
me. En la actua]jdad los americanos han propuesto una técnica estam­
datrd•J que siguen ya la mayoría de investigadores. Es la siguiente: 

À 10 c. c. de leche se añade il c. c. de solución .de azul de meti­
Jeno. El material a emplear sera estéril. Los tubos, ISÍn agitar para 
que no formen espuma, se tapan con capuchón de goma y se colocan 
a la estufa a 3ï •. La solución se prepara disolviendo una tableta Orla.­
J ensen en 800 c. c. de agua. El azul de metilen o tiene una concentra­
ción de 0,(}0•5 :por 100. 

Recientemente, Thornton y ·Sandin, para aumentar la precisión 
del método han propue.sto la adopción del sulfocianuro de azúl de me­
t ileno que considerau de mas d'acil obtención y ' de pureza mas cons­
t~nte que el cloruro de azul de metileno usado corrientemente. Preco­
nizan como constante de reactivo, que el azul entre, en sn mezcla 
con la leche, en la proporción de uno de colorante por 300o . .00{) de 
leche. De esta manera las soluciones podrían adaptarse facilmente a 
la dilución estanwwrd. -

Otro aspecto en litigio es el tiempo de decoloración, que es pre­
ciso fijarlo después de larga experiencia. Con. todo.s estos elementos, 
no .creemos sea un problema complicado establecer un mod!tts ope-rwndri 
oficial para que todos los resultados se puedan superponer. 

Referencias: A. Eyrard y S. Rey, , Le La,it, octubre-diciembre, 1943, pag. 295. 
Thurnton y Sandin, · Am. Jo11~. of Pt~IJ.. Heatltl~, vol. XXV pag. nr4. -
Guiottonneau, Le Latit, enero' 1941, .pag. r. ' 

ENSAYO DE LA RESAZURINA. - Esta prueba, qu e .tiene el mismo fun­
damento que la del azul de metileno según 0rla-Jensen, se introdujo 
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r:n la practica lechera en Alemania por Peach y Simmert en 19<28. ·Desde 
f'ntonces ha sido objeto de diversas mo{lificaciones,. y se conocen varios 
ttabajos de critica de sus resultados y métoclo operatorio. En Inglate­
rra es donde el procedimiento ha tenido mayor clifusión, hUJSta el ex­
tremo de ser adoptaclo como test oficial, y· por esta razón suponem.os 
que lo :mas tpractico es traducir de la última edición de O. H. Ohalmers 
lo>; clE!talles. pertinentes, para que .el lector tenga una idea exacta clel 
método. 

Funda~nenV..o de lm P'rueba. - Ouanclo una pequefia cantidad cle 
una solución diluida de R esa,zw··ina, se añade a la leche, y la mezcla 
se mantiene a 3'1,5·~ el color experimenta una reducción grancle, a 
causa de la actividad metabólica de los organismos. presentes. La :ve­
ducción se verifica en dos tiempos: duran te la primera fase el color 
se cambia en resorufin, y el proceso pasa a través de una serie de 
clal'Os y bien definidos cambios de color, como azul, lila, malva, rosa 
malv.a, malva rosa y rosa. Aunque esta fase redi.1ctora es fuertemen­
te .cataliiada por la luz, no es reversible, y por esto no es influenciada 
po1· la exposición al ail,'e libre. La seguncla fase, Hamada el cambio 
dei color resorufin por la coloración del dihidro-resorufin, es reversi­
ble, y por lo tanto el contacto con el oxigeno atmosférico puede oca­
sionar la modificación del tono resorufin. 

Estos cambios de color pueden ser valorados en el comparador 
de Levibond, y para su precisión cada tono e · claclo en números. Así, 
la primera serie de cambios se mide de 6 a 1 y la seguncla de O a 1. 
La actividacl de las bacterias de la leche puecle ser medida por esta 
prueba por el tiempo empleado en .cada reducción completa de colol" 
o bien por el color producido en un períoclo de tiempo fijo. 

Eda,cl de la,s rnues1t·ras O'l.w.ndo son inve$tigadas. - Como la resa­
zurina es extremUJdamente sensible a todo mecanismo de reducción, apar­
te el ocasionada por el metabolismo microbiano, es aconse¡]able, en el 
caso de leche.s cliseretamente limpias, guardar las muestras durante 
24 horas en una camara de temperatura constante. Duran~e este tiem­
po la actividad microbiana se completa, y por lo tanto el poder ;reduc­
tor de los mecanismos normales no enmascara la reacción. No obs­
tante, cuando se trata de leches muy sucias o de vaca.s con mamitis, 
se puede prescindir de esta incubación. 
. Té'onica de la, zynwba. - Los tubos de ensayo que se utilicen seran 
los recomendados por el Britü;;h Standards. El baño maría esta ra- pro- ·· 
vis to de tapadera y la temperatura se man tendra escrupulosarn.ente a:. 
37,5? con oscilacíones maximas de O,o·o, a base de un buen termostato. 

Agitar la muestra de J.eche unas 251 veces, fl.a:mear el .cuello dei 
frasco, y tomar Hl· c. c. qUe .se verteran en tubç¡s de 15t2/ 16, con aforo 
en los :ItO· c. c., y, con las precauciones de asepsia corrientes, aña.dir· 
1 c. c. de la solución es.tan~·d de resaznrina. S'e procurara que la 
pipeta no contaCte con la leche. 
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Con fórceps o pinzas estérile.s colocar un tapón de goma esteri-
1izado. Esto.s tapones se esterilizanín por ebulllción. Se invierten los 
tubos un par de veces para realizar una mezcla completa y se co­
locan al baño mantenido a 37;51•. Se tapa y se anota el tiempo. Es 
importante que el nivel del agua exceda un poco el nivel de Ja leche 
en los tubos. En el proceso de reducción, el color del tinte varía del 
.azul al rosa fuerte con tonos intermedios · y. nnalmente del rosa a la 
decoloración . Para facilitar la observación se recomienda n.o traba.­
jar al mismo· tiempo con un número de muestra.s superior a. 10.. 

Habida cuenta de que la luz solar cata.liza el color del reactivo, 
los frascos de solución y los tupos de trabajo deben guardar~>e al abri­
go de la luz . . La solución de Resazurina se guardara en la nevera y 
sólo se tornara en frascos aparte la canticlad · suficiente· para el ensayo 
del día. El color . amarillento de algunas leches puede modificar sen.si­
blemente el tono final de la reacción y .b.acerle de difícil interpr:eta­
ción. En estos casos un tubo de leche sin reactivo puede servir de 
comparación. 

Los tub·o .son examinades de tiempo en tiempo anotand.o los co­
lores observados, o bien determinar el tiempo· que tarda en obtenerse 
1m color fijò. Las primeras fases de la decoloración pueden ser oca­
sionadas 'por factores independientes de la actividad microbiana. 

El primer método de observación sólo tiene valor para clasificar 
leches · francame~te anormales, mientras que èl segundo, es decir, el 
-que va desde el rosa al decolorada es el que sirve para catalogar pre­
cisamente la actividad microbiana. En ambos métodos es necesario, 
para interpretar los resultados, Ja anotación correcta del tiempo in­
vertida desde la producción Çl.e la leche hasta su ensayo. 

Al · examinar los tubos en el apar·ato de Leyibond téngase pre­
sente que hay que colocar un tubo con l<:iche sin reactivo en la célula 
reacción que sale del baño maria. El com.par·ador· debe colocarse ante 
una buena luz, preferible solar. 1Si ésta no es practicable se utilizara 
una Jampara de "luz de 'día" o mejor aún un tubular lfiuorescente. El 
operador, miranclo directamente .en el comparador girara el di.sco hasta 
coinciclencia de color. 1Si el tono del tubo de reacción no coincicle exac­
tamente con un color de la escala .se tomà como número el intermeclio 
<l:Orrespondiente. 1Si coincide con el blanco sera {). 

<;20 -

EscCbla pwra juagM •lct cali(,/,(J)d d.e una, 1-eche. 

Ct).lor después de 'una hor8 de incubación 

Azul .. ... .. .. ... · ..... . 
Lila ................. . 
Ma lva .. . .... .. ........ . 
Rosa malva. ........ . 
Malva rosa 
·Ro a ...... 
Decolorada 

Disco número 

6 
5 
4 
3 
2 
1 
o 

Calidad de la leche 

· · Satisfactoria 

Discreta 

Mala 



I . 

Soluclón de Resazul'lna: Poho de resaznrina 0.1 gr. ; H 20 :wo c. c. 
Calentar durap.te 80-6{)> minutos y guardar en la neyera. Para s n uso 
(liluir esta solución madre al 1/ 10. 

R eferencia : ,c. H. Gha.lmers, "Bacteria in rel<Ltion to the milk suply ",. Londres, 
Edward, Arnold y re.•, I945· 

EJ~ PROCEDI.i\1IEN'l'O DE BENGEN. · - He aquí otro método para .averi­
guar si la leche ha sido calentada y sus probables mezclas.. Se funda 
en el hecho de que determinadas proporciones de albúminas son coagu-· 
Jaclas a temperaturas que oscilan entre 68° y 65", temperatura que 
c:orre.sponcle exactamente a varios procedimiento de pasteurización. 
Por lo tanto; los suer9~ de leche calentados a 71o daran enturbiamien­
to cuando proceden de leche ·pasteurizada ha sta 65·0 , y si el enturbia­
miento aparece antes de los 7'0° indica que no ha sido correctameute 
p~steurizada: · 

E.l rnodlus 07Jerwnwi consiste eu tomar dos muestras de Ja misma 
leche. Una se ca.lienta a. 63"-65" clúraute 2ü minutos y la otra se con­
serva sin calentar. Ambas se tratan por s ulfato aniónico :fiuamente 
pulverizaclo. eu la proporcióu de 4 gramos por 210 c. c. de leche. Se 
agita fuertemeute para facilitar la di·sol.ución y se filtra por papel 
ha-sta obtener un suero limpido. Una vez esto conseguido, se colocan 
las clos muestras al baño maría regulado a 65·0 • La muestra testigo 
calentada por nosotros clebe permanecer transparente, como asimismo 
Ja otrà si procede de leche pasteurizada. Elevando la temperatura a 71° 
aparecera también un ligero euturbiamiento. Si la muestra calentada 
por nosotros permanece transparente y la otra se euturbia, segura­
mente la leche no ha sido suficientemente pasteurizada o bien contiene 
Jeche cr'iida en proporción diversa. · 

Mietche y Haden, que ban dedicado grau atención a · este métoclo,_ 
le considerau de facil manejo y de gran sensibilidad. Han precisado, 
ademas, las condiciones de . interpretaciún y ban establecido estoo ín­
clices : 

A 
Diferencia de turbWez 
Grado de turbldez . .. 

o· 
o 

Leche calentada por lo menos a 63"-65° dm·aute 5 minutos, o 
menos tiempo a mayor temperatura.· 

B ·í rJiferencia de turbidez ... . . . 
( Intensiêlacl de turbidez ... . .. 

1 a 3 
1 a 8 

La leche no ha sido someticla 5 minutos a &3"-65", o bien con­
tiene parte cl.e leche cruela. Cuanto mas alejadas sou e.stas ci:i'ras de la 
unidad, mayor sera la cantidad de leche cruela mezclada o menor la 
temperatura y el tiempo de pasteurización. 
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e Diferencia (le turbidez . . . 
Intrnsidad de tnrbiclez .. . 

La leche !'C ¡mede considerar cruela. 

mas de 4 
8 a 3{). 

Como es obvio observar, para trabajar con· estos inclices, es indis­
pensable po eer tubos pa.trón, y tener un hàbita· experimental bien 
pro bado. 

Referencias: M." F. Bengen, Zeits. Vutl!'rsnchung. Lebem., vol. LXVI, 1933, pa,.. 
gina 1057. - M. F. Bengen, M'olkl!'rei Zeitg . . vol. XLVII, 1933! pag. 1973. 

LA REACCIÓ~ ANULAR nr<: ScHERN-Goru,t. - Esta prueba, descrita 
pl"ime1·amente por Sc.he¡;-n y Go1·li en 193.0. ha sido estudiada y mejo­
rada por dive1·sos inve;;tigadore.os, entre ellos Kohn y Klemm, Tapernoux 
y Pien y S. Baise. Permite distinguir la s leches crudas de las leches 
pastemizadas n partil" de G.6-6 Ï 0 y tiernpos maximos ·de un minuto, 
é·omo acontece en las técnicas de capa delga(la, ·ea en tnbo, sea en 
placas. Por el métoclo original de ·Schern-Gorli, s.e utilizaban suspen­
::;:iones de alóbnlos r·ojos de cobayo lavados. Las dificultades de obte­
ner este reactivo hematico y su ·escasa conservac ión han movido a buscar 
~ustitutivos mis e tn bles y faéiles de proporcionarse. 

Ya el mismo Schern utüizó carbón animal. pera los resultados no 
pat·ecen tan clara ni ati. f:lctorios. Kohn y Klemm utilizan el carbón, 
el carmín y el índigú. Estas ·m¡evas técnicas han sida precisadas por 
lo autores refericlos , concretandose hoy : 

a) Método d•:J Pien· y Bcbise: •Se prepara una suspensión de incli­
go, así : 

Jndigo sintético .. . .. .. ....... . 
.Caseina . . . . . . ... ... ... .. .. .. . 
Agua destilada .. . .. . . .. .. . . .. 

1 gr . 
1 " 

100• c. c. 

Disolver la caseína, finamente puh•erizada, en algunos c. -c. de sosa 
N/ 10. con la cantidad sll'ficiente para clar cúlor ro a con la fenolfta­
leína. Completar con H 20 hasta 100 ·c. c. Tritnrar el íncligo en 1m mor­
tei·o con un poca de esta solución, para ·formar una pasta homogénea, 
que se incorporara Jentamente con el resto del caseinato cle sosa. Fil­
trar por algodón. Por el examen microscópico no cleben observarse 
partículas de colo1·ante, superiores a varias micnts. Afíadir 5 c. ~ - de 
sol ución de fenol al 5 por JIO'Ü. 

Se puecle preparar también utilizaudo el ínuigo l¿t;franc que se em­
plèa para la pintura al aguada. En es te caso se . toman 4 gram os de 
cste prepa tado que se n evau a lüü c. c .. cou H 20. 

E l ensayo se practica de. la iguieute manera: Jntroclucir 5 c. c. 
de leche y dos gotas de la solución de indigo, en un tu bo . de poca dia­
metro {15•/ 15 6 1{)/ 10') . Agitar y dejar en reposo. A las dos horas. 
el nni11o esta claramente formada. · ' 
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tQolocando los tubo a 3W la reacción se acelm;a, pudiendo obsel;­
varse a los 30 minuto . El anillo de colorante ·se forma en la capa de 
grasa, hacia ~u parte inferior, y en el fondo tamoién se deposita parte 
del colorante. Esta es la reacción po.sitiva. Ouando es negativa, es 
-decir, cuan{lo se trata de le_che correctamente pasteurizada, el colo­
rante se cleposita íntegramente en el fondo de los tubos. 

b) M étodo cie TCIJ1Je1''%o.uaJ: Prepare se una suspensión de carmín 
triturada al mortero, en agua destilacla.. al 1 por 1-Q.O. En tubos de 
pequeño diametro (como en el métoclo anterior) se introclucen 5 c. c. 
-de leche a ensayàr ·y 5 gotas de reactivo, mediclas con pipeta normal. 
Agitar y colocar en un baño maría a 30··. Se clebe considerar positiva 
toda reaçción que presente anillo coloreaclo en el cmso de los prime­
ros 60 minutos. 

Estas reaeciones no tienen eficacia en las leches cuyo aguado ex­
cede el lO por 1·0r0, ·por lo cual es imprescindible conocer este dato 
antes de formular un diagnóstico. 

Las lecl;les - descremaclas parcialme.nte presentau una reacción cla­
J'amente retardada. Cuando el descremada es total, la reacción no se 
Tealiza. Asimismo las leches con acidez por. encima de los 2-± • Dornic, 
tampoco clan reacciones aprovechable.s. Adviértase que en las leche so­
meticlas a 6ï•, por tiempo infetior fi 2.0 minntos e fbrman clos anillos : 
uno coloreaclo yuxtapuesto a otro blanco. 

Referencia.s: Schem y Gorli, Le L{llif, 1937, pag. 17. - I'Çohn y Klemur, Le Laü(. 
1937, pag. 19. - Ta¡pernaux, C. R . Soc. Biologia, r6 octubre, 1933, pag. 649. 

K~&h'lrnaQvt/ •. - Propç>ne una modificación del. método cle rSchern­
Gorli basada en el uso de glóbulos rojos de puerco espín. 

A 2 c. c. de leche se pon~ 1 gota de suspensiones de glóbulos rojos 
de puerco espín diluidos en suero fisiológico al 0,9 por rliQr(}. Se man­
tiene la mezcla durante 2 a 3 horas a 37•. En la leche cruela aparece 

1Ü1 anillo gris rojizo debajo de la capa de grasa. La ausencia de anillo 
y formación de precipitada rojo, indica que la leche ha siclo {;alen-
i;a{la a :mas de &2•. · 

R efe rencia : Le L.a~t, j u nio 1936, pag. 6ss. 

B . Leibovitch. - Modifica la :preparación de la tintura de guaya­
.-co en vistas. a modificar su sensibilidacl .mejorandola. Recomienda esta 
fórmula: disolver un gramo de resina de guayaco en 100 c. c. cle. ace­
tona, y añadir .0:,5'-1-3 gr. de guayacol cristalizado. 

Mod!us operamdi : Usar tubos de 15- c. c. de diametro. Colocar 
10 c. c. de leche y una gota de agua oxigenada a 3 volúmenes; mezclar 
y añadir 1 c. c. de tintma de guaya-co. Agitar el tubo y observar l a 
cploración de la capa supel"ficial. Toda coloración azul qúe no es evi­
<lente a los 30 ininntos pnecle darse por negativa. 
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Utilizando tintura con 3 gr. ue guayacol, ,se descubre la pl·esen­
cia de leche cruda mezclacla con la pasteurizacla, en la pi·oporción. 
dei 1 por 1ü0. 

Referencia: Le La$t, 1937, pag. 463. 

DrÓ8t. - En los ensayos diastasicos d·e la leche se añade a can­
tidades iguales de leche cantidades variables de almiclón, se inclrban 
al baño maría y se añade una solución de yoclo para determinar qué 

'tasa de almiclón produce todavía coloración azul. 
Cuanto mas elevada sea la temperatura a que fué someticla la 

leche, menos diastasa quedó activa y menos almidón sera preciso para. 
obtener el color azul. Los resultados del ensayo demuestran que este 
procedimiento no permite aclarar el grado de temperatura a que se 
sometió la leche, puesto que da loo :mismos resultados con leche ca- -
lentada a 1 minuto a ·¡o-o que con leche sometida 15 minutos a 5'8-·610°. 

El ensayo de la ortotoluoldina se verifica añadienclo a 1ü c. c. 
de leche 3 gotas de agua oxigenada al 3 por 1üO· y 5• gotas de so­
lución de ortotoluolclina {2' gr. de orthot. •116 ·C. c. de acido· acético gla­
cial y agua hasta 1{)0 c. c.) . Se aguardan 2. mi:riutos. 

Con la leche cruda aparece una coloración azul. Con leche calen-· 
tada a 85" no se obtiene mas que una coloración verde o nada. La mis­
ma reacción a la benzeidina permite descubrir sobre una leche, D() 

acida, un calentamiento rapida a 75o y hasta incluso a 7W. En cambio, 
no descubre el calentamiento a 63°-6'5·0 • 

Refere-ncia: Molkere<i Zeitg., vol. XLVII, 1933, pag. ·187. 

Scha;rd·ill~ger. - A 2,0. c. c. de leche añadir 1 c. c. de esta solución: 

· ·Solución alcohòlica saturada de azul de metilen o. 
Formol al 37 por 1ü0 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
H 20 .... ..... ........... . .... ...... .. .. . .. . 

i} c. c. 
5· c. c. 

190 c. c. 

Coloca-Elos.. los tubos al baño maría a 45·0 -5-G", la leche cruda se 
decolora. 

Referencia.: Zeitsch. UnMrswch. NaJw. v. GemtsSÚl& I9Q2, .pag. 1 rr3·. 

S'tm·ch. - A 5 c. c. de leche añadir : 2 gota,s de una solución 
acuosa al 2• por 1.00 de p. fenilendiamina y 1 gota de peróxiclo de hiclró­
geno al 0,2 por l<Ü'Ü. La leche cruela toma un color azul intensa. Cúan­
do ha sido calentada a mas de 81Qo no aparece coloración. 

Tillman la modifica asi.: 'A 210' c. c. de lecbe añade un poco de 
polvo compuesto a parte.s iguales de p. fenil diamina y ·arena de mar, 
luego un poco de peróxido de baria y agita la mezcla. La leche cruela. 
se torna vèrde e inmediatamente pasa a azul intenso. 
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Referencias: Pharm. Z entrallw.fle, 1898, pag. 617. - Siegefeld, Zeits. Augew. Citem., 
1903 .. pag. 764. - Nicohis, BuJl. Soc. C/zim. 19Ir, pag. 266. _ Tillman, Zeitsch. 
U·ntersuch' Nakr. v. Ge·ness·u, 1912, pag. 61. 

Reaoaió1~ de Stm·oh. - Para efectuar esta reacción sè C()locan 
5-10 c. c. de leche en una capsula cie porcelana de fondo plano; añadir 
dos gotas de agua destil~. cla a 12 volúmenes y a continuación dos gotas 
.CJ.e una solución acuosa al 2 por 100. de parafenilendianiina. 

La oxidación da lugar a formarse una coloración azul inten.sa. 
Leches no hervidas. El reactivo ha cle ser reciente o decoloraclo con 
.carbón. 

Rec(;Gción de Du.pony. - •Colocar 5 c. c. cle leche en un tubo de 
·ensayo, añadir dos gotas de agua oxigenada a .112· volúmenes y 5· c. c. 
de una solución acuosa al 1 por HlO de guayacol cristalizado. 

Las leches crudas clan una coloración rojo salmón que desaparece· 
lentamente. Algunas leches sólo dau la reacción calentandolas rapida­
mente al baño maría a 40•. 

Saul. - Mezclar 1ü c. c. de leche con 1 c. c. de una solución re­
cientemente preparada de sulfato dè orto-metilamino fenol al 1 por 1{)0 
.en agua; añadir una gota de peróxido de hidrógeno al 3 por •110.0 . 

En la leche cruela aparece una coloración roja, que dura apro­
ximaclamente un minuto. Las leches aciclas. cleben neutralizarse · antes 
de proceder al ensayo. Este reactivo puede emplearse para descubrir 
1a presenCia de aldehido fórmico en la leche. 

Referencia: Bri t. M ed. f ou1·., 1903, pag. 664. 1907, pag. 429. 

Sohacht. - Esta prueba se basa en la coloración azul que ~e ob-
tiene añacliendo a la leche unas gotas de tintura de guayaco. · 

Schern-Schtlll Rase recomienda añadir unas gotas de H 20, después 
de la tintura de guayaco. ·Su sensibilidad se aumenta. 

Referencias: Arch . . Phw1·m, 184E, pag. 3. - · Arnold y. Weber, Milk. Zeit., 1902, 
.pag. 657. - Schern y Schell Rase, Berl . . Tiet·. Woche11s, 19II, pag. ~68. 

0Mowno. - Calen tar un poco de ' leche en una capsula de porce­
lana, con unas gotas de esencia de rementina y un poco de tintura de 
guayaco. La leche hervida no se altera, mientras que la leche cruda 
se colorea de azul. · 

Referenci.a: B.oU. Ch41n. Fao·m., 1896, pag. 486. 

D~tpony. - La leche cruela a la que se añacle peróxido de hidró­
:geno, se colorea de : amarillo anarànjado, con 'guayacol; ·ro!'¡a o ama­
rillo, con hidroquinona al l'O por 1•0·0; amarillo pardo o azul, con pi­
rocatequina al •1!0 por 10>0-; azul violeta, con a-naftol; y violeta os curo 
.con p-fenilendiamina. ' 

La leche hervida no se modifica. 
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Referencias: R epe-rt. de Phann., 1897, pag. 2g6. - Phcwm. Zentra.Zhalle, 1903, pa­
gina 514. - La Wa'll, A1ner. l o·wr. Phann., 1909, pag. 81. 

Esch(l;ieh. - Mezclar: 
Piridina ....... ........... .. . 
Sol. a l 1<0 por 100< de aminopirina ... 
Leche ... ....... ... ... ...... .. ... . 
Acido acético .. : . .. . . . .. . . . . . ~ . . .. 

1 c. c. 
1 c. c. 
2 ó 3 gota-s 

1-0' ó 12· " 

Una coloración violeta aparece en pocos segundos, q1ando . e traüt 
de leche cruela. 

Referencia : l 01tr. Pharm . . [/rim.. , 1919, 20-49. 

Ga1.t.cher . - R€act ivo : 
H 20 ......... .. . 
Hematina ....... .. 

210 c. c. 
0,2 gr. 

A 2.0 c. c. de leche se añade 20 gota s del reactivo. Aparece un 
coiot l'Osado que agitando la mezcla desaparece si.. se trata de leche 
hervida, mientras que permanece si es cruela. 

Refe rencia : A nn. Chi1111, A 11al. Chim., A ppl., 1931, 13; 146. 

fAdcvnj. - Una solución de cuajo, añadida a la leche, determina 
por la rapidez c1e coagulación, la calidad de la .leche. El autor utili:­
za 10 .c. c. de un a solución al 1 por i] IOrO r1e cuajo en polvo activo al 
1/ 1'0-.{}0'() y 5.(} c. c. de leche, que coloca a 35•. Si se .coagula antes de 
3-minntos, es fresca. Si tarda de 3-Hl minutos, es pasteurizada. 1Si 
no · se coagula, es bervi·cla. 

Referencia : Bull. Soc•. Chim. R oy. YpÍtgoslava., 1931, 2 , 57· 

Roclwüv-'l'héveno~b . .:._ Acidular la leche (2ü c. c.) con acido acé­
tico, añadir Ull I)JOCO de Sulfat.o de magnesia y . agitar, para obtener 
la precipitación de Ja ca-seína. Filtrar. 

Añadir a 2 c. c. del filtrado, 5 gotas de peróxido de hidrógeno al 
3 por 100 y 3 c. c. de una solución' al ± por 10()1 de aminopirina. Oa­
lentar suavemente. La leche cruela presenta un color violeta que luego 
desaparece. 

R eferencia: Jo·wr Ph1'0lln, Chim., 1909, pàg. 573· 

Ben~stein. ~ A 5>0 c. c. de ¡eche se añaclen 4,5· c. c. de acido ac-é­
tico. Filtrar, y calentar basta ebt~ licíón el filtraclo transparen'te . .Si 
la leche no ha sido hervida o solamente calentada a 7{)" por poco tiem­
po, se obtiene un precipitado abundante de lacto albúmina. 

Referenda: Zeifsch.r. F leisch-Milchh·yg., 1900, pag. 135.· 
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Bruése. - Prepa1·a una s ta bletas que conti en en: 
I - Guayacol, 0',0•5 gr. Lactosa, 0,20 gr. 

U - Perborato sódico, 0,25. 
A !W c. c. de leche añadase : 1 tableta I , previamente desleída en 

5 c. c. de agua. 1Agítese y añadase una tableta Il. 
La leche cruela se colorea de rojo salmón: 

Referencia: J.ot{r. Pharm. CJvim., 19o6, pag. 488. 

Arnold-Me-ntsel. - R.eactivos: Solución alcohólica de p. dietil-p­
fenilendiàmina, al 2·-3 por 100 (a). 

·Solución alcohólica de p-diaminodifenilamina (clorhidrato) al 2-3· 
por üiOü 1(b) . Estas soluciones deben .ser recientemente preparadas. 

A 10 c. c. de leche añadase una tableta I, -previamente desleída en 
5 c. c. de agua. Agitese y añadase una tableta Il. 

Si empleamos el (a), se obtiene una colaración roja, en la leche 
cruela. ·Si empleamol:} el (b) , la coloración es azul verdosa. Cuando la 
coloración aparece sin aña,dir peróxido de hidrógeno, significa que · la 
leche contiene agua oxigenada. · 

Un 3 por 1{).Q. de leche cruela, añadida a la leche hervida, es su­
ficiante para dar reacción. 

Referencia: Z e-itschr. U•nte-rsuch. Nallr. v. Genu-rsu., 6, 548. 

Rothoofuss-er. - Reactivo : 

Clorhülrato de p. fenilenriUamina 
Agua ...... . . . ................. ... . 

Disolver y · mezclar a: 

1 gr. 
15 c. c. 

Guayacol cristalizado .. . .. . .. . ... . .. . .. . 2 gr. 
Alcohol .. . .. . .. . . .. .. . .. . . . . :.. .. . .. . · 185· c. c. 

La leche con unas gotas de agua oxigenada, y unas gotas de reac­
tivo, se colorea en azul-violeta, cuando es cruda. 

Referencia: Ze·itschr. Untersuc h. N ahr. v . Ge-m•ssu., rgo8, IÓ, 63. 

R~¡,bne-r. - Precipitar una cantidad de leche con exceso de cloru­
~o sódico. Filtrar. Tomar un poco de filtrado en un tubo, y calentar­
basta ebullición . 

La coagulación cle .Ja albúmina indica que la leche no ha sido· 
. hervida. 

Referencia: Hyg. Rzmdsch(]lu., 1895, pag. ~ 021. 

Ba·la.z (WHburn-Tanner) . - A 5 c. c. de leche añadir 2 c. c. de 
una solución de sulfato de cobre (69, 2& gr. por litro de H 20). Agita!~ 
y filtrar. A~ filtrado añadir 5 gotas del reactivo de Adam-Kiewich (act-
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<lo sulfúrico . una parte, acido acético dos partes). Calen tar y dejar 
-en reposo. La leche cruda se colorea en violeta. 

Frost (191i5·). ~ A 5 parte-s de leche, · añadir 1 parte de solución 
acuosa de azul de metileno al 7 por 1100. Dejar la mezcla de 1'5 a 3.0 
minutos en contacto. Centrifugar y extender el sedimento sobre por­
tas bien secos y desgrasados. 

Leche. ·cruela-: campo uniformemente azul, con manchas de grasa y 
1eucocitos que no se han teñido. Leche calentada : los Jllúcleos de los 
leucocitos aparecen fuertemente coloreados de azul. 

F1·ost-Ravenelr. - Centrüugm; 15 -c. c. de leche durante 5 minu­
tos y se separa el líquido hasta que sólo quede un par, de miiímetros 
sobre el sedimento. 

Tü·ar unas gotas . de solución acuosa de safranina, disgregando 
el sedimento con una varilla fina, hasta color rosa uniforme. Dejar en 
contacto durante 3 minutos y extender sobre el porta bién limpio. 
La leche que no ha ·ido calentada mas alla de 63•, presenta los po-
Jinucleares desteñidos. · 

E . Hek1tra. - Filtrar la leche por algodón. Mezclar a 5 c. c. de 
leche, 5 c. c. de una solución · de tripan -azul al 15· por 10<0 en agua 
fisiológica. Dejar en reposo 15 minutos. Centri<fugar a 2.00•0 revolu­
-ciones .durante 2-ü minutos. Con el sedimento hacer preparaciones finas. 
Secar. Leche crpda : las células ~on grandes y decoloradas. Leche ca­
Jentada a mas de 7.0·, células deformadas y núcléos teñidos. 

A 63. la tinción no es fuer·te, pero · visible . . Se pueden identificar 
mezcla de leches. 

Arnold. - .A una cantidad prudencial de leche añadir lentamente 
unas gotas de tintura de guayaco . .Si la leche no ha .sido- calentada mas 
al Ht de Bo• se forma una zona . azul. Con la leche cru da no pas a. nad·a. 

Es preferible utilizar un reactivo viejo. rSe conserva durante mn-
.cho tiempo.- · · 

P iJtwrelli. ~ A l'O c. c. de leche añadir 2 gotas de cada uno de los 
tres reactivos siguientes: solución al 1 por · 100• de clor hidrato de pa­
rafenildiamina, solución saturada de benzofenol, y agua oxigenada . al · 
JJ por 10.0. Si se produce inmediatamente una colo.ración violeta, la 
muestra esta eonstituída por leche ·cruela o por parte de r;Jla. 

Entonces se diluye 1 c. c. de la muestra con 399 c. c. d~ agua y 
,e l'epite el ensayo. ·Si la coloración todavía aparece, aunqu .~ con ·re­
tra-so, la leche · es positivamen~e cruda. _,Si la coloración ño se presenta, 
se trata de leche mezclada en tal .proporción que la sensibilidad ha . 
de ·aparecido. Para determinar la posible proporción se rrpit~ el en­
sayo a menores diluciO}les hasta obtener una positividacl. · 

La dilución que da el ton o ~petecklo, multiplicada por 4, 'da la 
proporción de la mezcla buscada. 

Referencias : Amt. H11giwl!, vol. XLIII, 1933, .pag . • 864. - · L e Lait, enero 1936, 
pagina 42. 

Linotípia Moderna. Barcelona . 
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